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MARISA BREL

La periodista sufre de infertilidad. Hace nueve años tuvo a
su única hija, Paloma, por fecundación in vitro. Pero sus
ganas de ser madre fueron más fuertes que todos los
obstáculos. Ahora tendrá otro hijo gracias al método de
alquiler de vientre. Tomó esa decisión después de doce
intentos fracasados y de las dificultades para adoptar. Su
bebé nacerá en octubre, gestado por el esperma de su
marido, óvulos de ella, y en el vientre de Joy, una
norteamericana. Esta es su dramática pero feliz historia. 

Por Ana van Gelderen.
Fotos: Luis Fernández.

“Con tal de ser madre,
no me importó 
alquilar un vientre”

Dos
madres, el
mismo
amor
Marisa y Joy (la

portadora) en la

puerta del Fertility &

IVF Center of Miami,

donde empezaron el

tratamiento. “Las

dos estamos

igualmente felices.

Joy será una amiga

para toda mi vida”,

dice Marisa. 



P
aloma dijo: “¡Buenísimo!” y siguió ju-
gando con su mamá. En una playa de
Miami, Marisa Brel (42) tomó coraje y le
explicó a su hija de nueve años: “Hijita,
¿viste como hicimos con vos, que el

doctor sacó la semillita de papá, la juntó con la mía, y
formó un huevito para ponerla en mi panza? ¿Viste
que después de que naciste probé cuatro veces más, pe-
ro no salió? Bueno, me enteré de una nueva técnica…
A ver qué te parece… Me contaron que ese huevito que
se forma con la semillita de papá y la mía, se puede
poner en la panza de otra mamá para que el bebé se
forme, crezca, y que después de que nazca, nos lo
dé…”. Con la misma naturalidad con la que creció sa-
biendo que era in vitro –como cinco compañeros de su
colegio inglés–, Paloma aprobó el plan familiar para te-
ner un hermano o hermana. Pero repasemos. Porque a
los cuatro tratamientos post Paloma, hay que sumarles
los seis anteriores…

Marisa era periodista de espectáculos cuando, a los 26
años, se casó con el productor teatral Carlos Evaristo.
“Al año y medio quedé embarazada, pero siete sema-
nas después me explotó una de las Trompas de Falo-
pio. Tuve un embarazo ectópico –el embrión se atasca
en la trompa y no llega al útero para implantarse–, y
me diagnosticaron infertilidad”, cuenta, mientras re-
cuerda que según la Organización Mundial de la Salud,
ser infértil es ser enfermo, y que el Estado debería cu-
brir el tratamiento de este mal que sufre una de cada
seis personas. Así, para Marisa llegó “Mi Dios en la Tie-
rra”, el doctor Sergio Pasqualini. Siguieron cuatro trata-
mientos sin resultado. Además, le detectaron trombofi-
lia (enfermedad de la sangre): por eso no quedaba
embarazada a pesar de los tratamientos. Le ajustaron la
medicación, probaron otras técnicas, y tras el sexto tra-
tamiento in vitro –modalidad ICSI–… nació Paloma.
Marisa, agotada psíquica y físicamente, no insistió en el
tratamiento hasta 2008. “Me tomé unos años para re-

cuperarme”, dice.   
–Parece que no concibieras la vida sin ser madre…
–No era vida para mí. Me conformé con Paloma, pero
quise seguir. Pasé dos años entre inyecciones, reme-
dios, tratamientos súper invasivos, análisis de sangre
diarios, ecografías día por medio, y con un plan químico
milimétrico. Pero no pude más y escribí un libro: mi pri-
mer hijo de papel… 
SU LUCHA. El libro Voy a ser madre a pesar de todo
va por la octava edición: éxito total. Además, la convirtió
en líder de su causa. Tanto, que Daniel Scioli y su minis-
tro de Salud, Alejandro Collia, la llaman “abanderada
de la infertilidad”. Y no exageran: Marisa lucha por la
Ley de Fertilización Asistida (2 de diciembre de 2010,
Provincia de Buenos Aires), y entre sus 105 mil segui-
dores en Twitter… ¡está Barack Obama! 
–Y a tus 38 volviste a intentarlo… ¿Qué dijo tu ma-
rido?
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Familia 
de cuatro
Carlos Evaristo,

Paloma, Marisa, y

junto a ella, Joy, la

mujer que alquiló su

vientre para el bebé

que llegará en

octubre. La pasión

por la maternidad

logró lo que parecía

imposible.
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–No quería que pasara por otro tratamiento y verme su-
frir. Cuando estás por entrar en tu período, las hormo-
nas te ponen loca, sos una bomba de tiempo. Muchas
veces me pregunté: “¿Por qué no te olvidás, y en vez de
tener otro hijo te vas a viajar por el mundo?”.
–¿O por qué no adoptar?
–Sí, decidimos adoptar. Mi modelo de familia son Ange-
lina Jolie y Brad Pitt. Pero en el Juzgado de San Isidro
nos dijeron que la espera era de diez años. Por suerte,
con la nueva Ley de Adopción, los tiempos se acortarán.
Intentamos adoptar vía Haití, pero se complicó. Lloran-
do, pensé:  “¡Voy a alquilar un vientre!”.
UN VIENTRE PARA MI HIJO. En mayo pasado, Ma-
risa llamó al doctor  Fernando Akerman, argentino y es-
pecialista en fertilidad que vive en Miami, y le preguntó
qué era el alquiler de vientre. Pasaron viajes, meses de
estudios, conexión con Open Arms, la agencia que en-
contró a la portadora, y por fin llegó la chance número
once de tener un hijo. Y llegó a su vida Joy, su carrier:
una norteamericana de 35 años que tiene dos hijos pe-
queños y que, según Marisa, “es un corazón de oro”. El
primer contacto fue telefónico y a puro llanto.
–¿Por qué se ofreció?
–Porque dos años antes, una amiga de ella no podía te-
ner hijos, Joy le ofreció su vientre, pero la amiga quedó
embarazada y ella se quedó con ganas de ayudar. Y no lo
hace por una fortuna: cobra veinte mil dólares. (El nue-
vo Código Civil Argentino prohíbe a las madres susti-
tutas cobrar por su trabajo: ver nota en esta edición)
–¿Cómo fue conocerla?
–Después de tener a Paloma en mis brazos, conocer a
Joy fue lo más fuerte que me pasó en la vida. El trata-

miento consistió en igualarnos los ciclos menstruales
para luego transferirle cuatro embriones. Todo fue tan
natural, que el marido de Joy me decía:“¿No te vas a
arrepentir, eh…? ¡Porque te mando los trillizos en
avión!”. Pero en el primer intento, ningún embrión
prendió. Me desesperé y le pedí a los médicos una últi-
ma chance…
–Dijeron que sí…
–Me hicieron cocktail especial, y el tratamiento más
invasivo que te puedas imaginar. En enero volví allá
con Paloma. A Joy le pusieron tres embriones, y a los
quince días, el sábado 28 de enero, sonó el teléfono:
“¡Dio positivo!”, nos dijo  Akerman. ¡Me tiré a la pileta
en pijama! A la semana me anunciaron mellizos, pero
perdí uno.  
–¿Es raro que un hijo crezca en la panza de otra
mujer?
–No me afecta. Sé que muchos me juzgarán, pero no
me importa. Es un acto de amor. Le miré la panza a Joy
y le dije a mi bebé: “Acá está tu mamá, con tu otra ma-
má”. Y Joy dijo: “No, no… Soy sólo una buena amiga”.
¡Qué claridad!  
–¿Cómo te imaginás en un año?
–¡Hace diez que no cambio un pañal! Pero debe ser co-
mo andar en bici: no te olvidás. En adelante lucharé pa-
ra que salgan las leyes, daré conferencias, dictaré talle-
res. Es más: si sale la Ley de Vientre Subrogado, pongo
una agencia para ayudar a mujeres tan desesperadas co-
mo yo.  ■

Peinó: Javier Luna

Sitio de Open Arms: www.openarmsconsultants.com

Con el
médico

salvador
Fernado Akerman,

argentino residente

en Miami, junto a

Marisa y Joy. Hace

dos semanas, la

periodista ya pudo

ver a su bebé en la

ecografía.


